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EL EGO DE CARTAGENA. 

Sábado 14 de Junio de 1870. 

TEATROXIRCO. 

Se están ensayando las zarzuelas 

I<OS áUEÑOS DE ORO 

i Y 
|| EL SALTO DEL f>ASIEGO. 

PEDRO VANUCCI. 

En la liistorit del arte ñu la pin
tura, figura y figurara un grau.nom-
bri', á menos que se pierda el gusto 
ú i.quél ó la memorii. 

Pedro Vanijcc!, Ilam.ido «ef Pe-
rugino.» porqu fuéen Perugiíí (lOiti 
do aprendió l<is primeros rudimen
tos dd dicho arte, y dond* después 
pintó muijUos lienzos, si no fué pas
ión, nació al menos de padres nauy 
pobres en Cita della Pieve, el año d-̂  
1446; llevando á tal extremo ía es 
casez de recurs<'S de su pacire, que 
para que aquél no fue«e, gravan, S-J 
vio en la necc^idá I de colojsaplQ.̂ n 
CQncepto deniozo e» la tienda de un 
pintor de Perugia, el cual si bietj.po 
muy hábil en su aite, era en cara-
Mo amante de él y sabía inspirar 
Un gran afectó á qui»'n mostraba, 
Verdadero deseo de aprender, á la 
Parque disposición. 

ILI pequeñi) Pedro, rlominado por 
Una parte del temor d e ' llegar á la 
ttiiseria/y p rotra del amor que en 
,̂ u alm < se había despertado al fir 
h de iix rnaestfo,, «no d j iba d" lu
char (cueriía el Vasari) con' el ffio, 
*l hambre, las necesidades, la ^pco 
wiodidid, la fiítigay la yerg^enzn, 
pTu |.odeí vivir algún <fi¿i desaho 
B.'d imente, diciendo con frecuepci'» 
*quel proverbio de <iue deipues^el 
^al liempr» viene el bueno, y qiie du 
'ante éáte se fabrican la sctsaspara 

..^^_p p̂ (;̂ ar á cubierto cuando hay 
flect-sidad de ello.» 

^ < u ndo Pedí o Ih'grt á mayor edad 
|,^¡eiitado yoir su mâ  sii;(? y. por otros 

|̂Í?ie hii.ia|i d ^ ul',i«»t{í>o él, uĉ a 
fírándispo4 ion pahí el art-, pensó 

p . | ^ « Plorenciii, en donde, ŝ ĝun d--
K « '̂arj en¡ónces. los liorabr's, que se 
'|!?,*ídi abana l a - a r t s llegaban á la 
|v,^ityor perfecci n, y especialmente 
i ' " 1' pintura, sí venoi n tres, cosas: 
M'!''» '10 hlasfem.tr; otra, ser indus-
TÍ5 ' '"̂  *̂ *"'''eJ"íí, anhelar gloria y 
a-íftor Ésto íiiio el maestro del «Pe-
fA^^''0» a' Vasari, pero añadiendo, ¡1 '2á en uit momento de cólera, que 

ir'̂ ftíii, ¡a hacia de sus artistas |o 
w ' •! tiempo de lasco-a-, que una 
J2 heoli .s, las deshace y las consu-

* poco á poco. 
6'-YA» sn Florencia «#l|*er\j|gino,» se 

vio en la necesid»d,durante algunos 
meses, de do mir en cmlqui r par
te, pues I regó a tal gr'do su extr.í-
mada miseria, que no tuvo ni casa 
en que vivir, apesar 'le n»» perder ni 
un solo momento en otra eos - que no 
fuese el arte, al que dedicaba todo 
^u tiempo, robándose o también ¡«I 
sueño, sin cono.er otr" p'ac' r fuer i 
del (lUil̂ le p joporoiü^í i IM jdtíÍjJT"-
Pnesüij^fHn TOjfn^dirÓ' Clon de 
Andrés Verroccid'», éste sin embar
go deqi»e en aquel tiempí Imbia en 
parte abandonado los pincefe» como 
qu era un hubil niaestro, pudo en-
Kt ñai le bien el dlt'ujo y h i s t a t n r 
el buen gu toque habia sabidi> im 
pi imir, en el alma del Vinci y del 
Cr< di. Debido á esto y á RÜ ap ica-
cion, en poc>>s años adquirió tanta 
fama qué ya fué tenido también 
por maestro A una edad que otros 
son tadavla discípulos Entre sus 
primeras oltras hizo paralas monjas 
de Santa Clara un Jesús muerto, 
con un pais que haŝ ta entonces no 
se h íbia visto tan bello ni tan bien 
acabado. No sola en Florenci i, sino 
en toda Italia. Franeia y España y 
otrasí capitales de Europt busca
ron y adquirieron sus cuidros, de 
mostrando este hecho la justa fama 
del «Perugino.* 

DeRornáí fué If^üiíido por Sixto IV, 
para que trabaj ise con los más in
signes artistas en la capilla que to
mó justamente el nombre de Síxti 
iia^y después que hubo concluido 
alli sus trabajos, se volvió á Peru-
gia, donde dejó tantos testimonios 
•le su valia en la pintora; tes^imo-
nÍK»s que son la maravilla y ia rique 
za dê  aquella ciud id, con razón or* 
guMósa por h Vber sido la qtitf ins
piró el átrior al a r e & tan gran 
hombre. 
' «Ef Ptiriigino» tuvo por discípulo 
á Rafael d̂ ^ Urbino, y fué tan i^ual 
el estilo de uno y <<tro, que un do(^-
tor británico, según leíi.ren los 
anotado* es al Vasuii, d spuet de 
h tber contemplada en Bolonia dos 
cuatros de estos pintores que se 
conservaban eiK San Ju n dei Motí 
te. dijo: «Veoe*! ei cuadro de Pedro 
el pinrel de Rífael, y eti ei cu i<ho 
d'- Rafael él de Pedro. » 

Ademas d« hab rse conquistado 
el rer ombre que aún existe, adqui 
rió por medio de su trabajo iin t gran 
fortuna, c-m la cual compró c;'i*as, 
de las que amuralló i'gun i« en F o 
renci I, y á la vez terrenos en Perú 
gia y en Castell del la Pieve. El Va 
sari lo hace amante de las riquezas 
•y poco religioso, hasta el grauode 
no creer en la iumortaidad del al
ma; pero de algunos hecho-* suyos, 
que han venido á dar bast nte luz, 
s« deduce que la primera acusación 
no es cierta, y que la segunda noés 
concebible después de contemplar 
sus pinturas, en las que se trasluce 
un sentimiento,iu^firneute piíEifioso 

(íJ'uní graci 1 purísima, como fruto 
*'te un alma bella. 
i- El VanüH ci murió el ano 1524 en 
M casii lo de Fontignano, situado 
Centre P< rusia y Castel della »ieve. 

EMILIA QUINTERO CALÉ 

(£í Aíen¿o, de Málaga.) 

MTStTEtfNEA: 

LA REINA VICTORIA. 

E' 24 de Mayo cumplió sesenta 
años la reina Victoria, aniversario 
qu • se. celebró con cierta solemni
dad en Londres. 

Hace unorí diez años, atravesába
mos una mañana el par^|ue de Ken 
si'igton, cuando apercibimos varias 
mujeres ordeñando unas vacas. La 
person i que nos acompañaba nos 
hizo notar que un i de aquellas mu
jeres, vestida C'>n un trajede lana 
negra y cnbierta la cabeza con una 
toca del mismo color, á usanza de 
las viud 18, era nada menos que Su 
GraciosaMagestad. Tal es, entre otros 
mil, uno de los gustos favoritos de 
la sofoeran a d» I ng I ate rra. 

Se ha dicho algunas veces, y es 
verdad, que la, reina Victoria tiene 
más afición íi todo lo que se Féfire 
á la vida de familia que á las s t̂ye-
clones á que la soberanía oblgauSi 
la savera etiqueta ingesa no »e lo 
prohibiera, la niela de Jorge III en
contrarla más placer en ser una ver
dadera ama de su casa y en cridar 
hasta de sti comida como unaial-
deatta, á pre4iic una Asamblea y 
pronuneiar un discurso- El título de 
reina; hace pt^Rsar naturalmente ©Q 
la majestad del poder; nada es, pues, 
tan curi 'SO com*» encontrar á la rei -
n» Victoria vestida con esc^^iya mo
destia. Al P'Sar Si la saluda como 

^si se tr<4 ira simpleijaente de una ve-
.<:ina. 

lista soberana tiene una gran for
tuna privada, como hered ra de la 
duquesa de Kmt y del princii»e Al
berto, ijue la egaron c^ intiosos bie
nes. E estado ia pasa \i\i^ renta <ie 
ciKv' <íOO o**-jp»'*s. (jUv-̂ - <í8 en seis 

parte.s; para su u-ó p irticular, par \ 
gistosdtí su servidu(|ibre, pura el 
sostenimi nto de l'S palacios, €^ de
cir, lecepciones, cu-idros, etCf, P^ra 
obras de caridad, para pensión s á 
los sabios y á los escjitores y para 
gastos eventuales. Esta 'tiviijioii nos 
parece curiosa y muy prácti a. 

La vida oscura que la reina lleva 
la ha hecho poco popular entre el 
comercio. Sin embargo, ha hecho 
mucho bien á Inglaterra creando 
hospici<is, hospitales y casas de be
neficencia, y creándolos bajo nom
bre supuesto, para que se ignore 
quién es la fundadora. Se calcula 
Itue.desde la m u ^ t e , 4 * su marido 

ha gastaéo 4» sa i te^i^^' pa rtíctirfjit 
más de dii» iiiélon^ de {>esatMS'i«Q 
elidir monument«i3>ásttim> inori'^ 

'Ai^adaiK)^, ^^xtA i^máiix »r. qué ha 
es rito uaaitbra sobre i««!iikivrt«,» 
que la h i produvi lo « i s d • iOO.ÜOO 
pesetas, con cuyo diviM ô ha * ruado 
pensiones para niños p -bres. E i 
su ultima obra se o-upa del matri-
tnot»i©i dü 1^ bijoft y. Jd^eJíi ̂ ida de. 
familia. No puede regir m d no Es
tado quien sabe llevar tan bien su 
casa. 

Según observaciones^de Io& mo
dernos geólogos naturalistas, áo^U ía 
costa americana del Pacífico, espe-
c almente Californii, con todas sus 
montañas, se está elevando perpe
tuamente en una progresión cdmna-
rativam«nt« rápida. El territorio don
de se hallan los grande-i lagos ame
ricanos, se va hundiendo lentamen'-
te,, niientras que la part-i meridional 
de la Indiana, KenL<lk y los Estados 
inmediatos el terreno se t m levan
tando. Ñew ilAdci, así como la ciu
dad de Nuevu^York y las isla Larga 
(Lofig Islani), se van hundiendo á 
razpn de d|ez y seis pulgadas por 
centuria; en cambio KcOstoi de Te
jas ae levanta enttnapro^F,dM)»c<Mn-
parativameata ráptda, asegui-andn al
gunos óbs^rf adocetti^M ha siüa d^ 
30 á 40 pies en el último tiMdio 
siglo. . 

Se ha Gd^ütuido en Londres un 
cariuaje de vapor, de itm riíedas, 
cuya fuHraa motñs^ ' i obtiene rae-
diante la combustión de benzon-
lina. 

Una Irgff^lfawifí^d* este ingre
diente pasa por un quemador y se 
inflama mediante una corriente de 
aire, la cual hja^taqu? el apasíito se 
pone en movimiento, se teproduce 
haciendo girar un pequeño manu • 
bri > del q̂ u*í pa i^n r i a d a s que lle
va en la mano el coodu tor. 

El qiiemador está rode>4dode tu
bos de cotire que qontiervn agua, 
calculados á re^Í5tir2.000 libras por 
pulgada cuadrada y al operar solo 
ejerce una presión ile 60 Mbrrs de 
manera que apena«< si hay temor de 
'^''nlosion, y aun dado el caso que 
TY„-.»..'*^«se. los efectos nacerían 
tal resui, . j , . u 
r.*.i-,„ «.. • „ . "'do el tubo no fatales, puíst»que to , 
contiene más de una libra a?» ^^^"^* 

El vapor pas»de uno d ; los extre
mos á \os cilindros de una pequeña 
máquina torpetf). que hace girar en 
r.taciohun «je horizontal, y de alli 
al resfriadcro, donde se condai»sa 
por efecto de pn» corriente dea i í u 
frió que arroja contra la _fíuperficie 
exterior del receptát^uloun ahanico, 
y el Vapor así condensido vu-ive 
á entrar por el extremo opuesto del 
tubo, mediante un > bomba; no hay 
el mas mínimo eScap-' de vapor ni 
humo. , 
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